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    Desconfía de aquellos que te enseñan




    listas de nombres, fórmulas y fechas




    y que siempre repiten modelos de cultura




    que son la triste herencia que aborreces.




    No aprendas sólo cosas, piensa en ellas




    y construye a tu antojo situaciones e imágenes




    que rompan la barrera que aseguran existe




    entre la realidad y la utopía.




    Vive en un mundo cóncavo y vacío;




    juzga cómo sería una selva quemada;




    detén el oleaje en las rompientes;




    tiñe de rojo el mar;




    sigue a unas paralelas hasta que te devuelvan al punto de partida;




    coloca el horizonte en vertical;




    haz aullar a un desierto;




    familiarízate con la locura…




    Después sal a la calle y observa:




    es la mejor escuela de tu vida.




    J. Agustín Goytisolo


  




  

    Dedicado a mi madre, a mi sobrina Martina


  




  

    y a Jesús Damián, amigo y vecino de Gibraleón


  




  




  

    Introducción




    Este breve ensayo sobre los prolegómenos para el descubrimiento, la llegada de Colón a otra parte del mundo y sus posteriores viajes surge como respuesta a mis inquietudes intelectuales y personales, a la curiosidad que en mí provoca la era de los descubrimientos y el sentimiento profundo que asocio a explorar y descubrir todo aquello que existe, pero no conocemos.




    Es por eso que he visitado los lugares más significativos de España asociados a la empresa colombina que ayudaron, de una u otra forma, a zarpar a Colón en su primer viaje hacia el oeste. Tras estudiar su historia y dejar pasar algunos años, este tema continúa ejerciendo sobre mí la misma atracción que acelera el movimiento constante que necesito en mi mente inquieta. Me fascina imaginar los preparativos del viaje, lo que supuso para aquellos hombres atravesar el inmenso océano Atlántico, pasar largas jornadas de navegación sobre las embarcaciones de la época y arribar a un mundo aislado, entre Occidente y Oriente, de la vieja humanidad.




    En él intento explicar desde un punto de vista crítico, histórico y antropológico la mayoría de los elementos, tanto los económicos, socioculturales y políticos como los emergentes que fueron necesarios para trastocar el curso del destino. Todos ellos favorecerán el empeño de Cristóbal Colón en abrir una nueva ruta comercial por el oeste hallando una parte desconocida del mundo. Así, ya sea por la curiosidad o el conocimiento previo del enigmático marinero, abrirá las puertas de Europa a lo desconocido, lo oscuro.




    Trataré los hechos más celebres que encierra la singular empresa colombina, la figura del Almirante y otros personajes que perduran aún en nuestros días cargados de silencios históricos y misticismos dentro de un período de la historia aceptado y sin mucho debate. Más allá del hallazgo de un nuevo continente, aún continúan apareciendo nuevos y desconcertantes puntos de vista que cuestionan algunos de los hechos. Por otro lado, los nuevos enfoques historiográficos se centran en esclarecer otras líneas de sucesos paralelas a los viajes de Colón, como será el caso de la leyenda negra española. Por ello, considero esencial revisar, analizar y comprender el sentido profundo de todos esos hechos, mitos, rituales y simbología que componen la historia del descubrimiento y líneas de sucesos para traducir una realidad más, o al menos, aproximarnos lo más posible a ella. De este modo, nos ayudará a entender este largo proceso y los cambios en la mente colectiva medieval que darán lugar a la modernidad bajo las acciones imprevisibles de las minorías sociales y culturales.




    Con el objetivo de interactuar con lo que narro, he realizado trabajo de campo en diferentes lugares: la provincia de Huelva, destacando su capital, Palos de la Frontera, el monasterio de la Rábida, Moguer o la Redondela; en Sevilla he visitado su catedral, el monasterio de la Cartuja y el monasterio de San Isidoro del Campo en Santiponce; Cádiz y Sanlúcar de Barrameda; el monasterio de Guadalupe en Cáceres y Valladolid. Todo ello con el fin de aplicarlo a la abundante información existente sobre el tema, eclipsada por la idealización de la persona de Colón como un héroe civilizador y su gesta, dejando a un lado otros asuntos no menos interesantes para el conocimiento de su historia, el contacto cultural y posterior invasión.




    ¿Fue necesario traspasar los límites? Los límites son el resultado de la continua superación de la humanidad por esclarecer lo desconocido. La existencia de una parte nueva del mundo será ignorada por la inmensa mayoría de las mentes europeas hasta que un marinero, con pretensiones de grandeza llamado Cristóbal Colón, se tropezara sin querer con un inmenso continente. Su intención no era otra que buscar una nueva ruta comercial hacia las tierras orientales inaugurando, según las delimitaciones temporales de la historia, el comienzo de la Edad Moderna. Con el objetivo de incrementar los beneficios sociales y económicos, muchos marineros intentarán buscar, antes y después de él, rutas a Oriente distintas a las transitadas a lo largo del siglo XV. Cristóbal Colón lo conseguirá con un viaje que alterará el trascurso de la humanidad. Su objetivo no será otro que encontrar, para él y las altas esferas sociales que lo apoyaron en su odisea, una nueva ruta comercial. Atravesará más de siete mil kilómetros por el desconocido océano Atlántico para proporcionar a Castilla la competitividad económica y política que necesitaba frente a Portugal. Amparado por la fortuna, tendrá que sortear diversos obstáculos personales, políticos, sociales, barreras técnicas y psicológicas para lograrlo. La intención de esta intrépida gesta cargada de innumerables penurias no será otra que llegar a las costas de Asia, la India actual.




    Uno de los factores más determinantes para el buen fin de la empresa será predecir y asimilar psicológicamente la esfericidad de la Tierra. Esta será analizada y demostrada en la Grecia del siglo VI a. C. por Anaximandro de Mileto. Le sucederán otros griegos astrónomos y geógrafos que continuarán esclareciendo la razón que emana de los sentidos. Elaborarán herramientas, tratados y mapas para dar a conocer el mundo que habitaban, como su compatriota Hecateo en el siglo V a. C, Eratóstenes de Cirene en el siglo II a. C. y Ptolomeo, que realizará en el siglo II d. C. el primer atlas universal del que se tiene constancia, la Geographia. Todos estos planteamientos empíricos sobre el mundo conocido serán recopilados por los astrónomos y geógrafos clásicos y difundidos en el tiempo por la historia. Aun así, la razón y lo económico no concurrirán lo suficiente en la Europa de la época hasta finales de la Edad Media.




    Todos los planteamientos geográficos e históricos trascurrirán obligatoriamente por el mar Mediterráneo, una importante vía de comunicación para los pueblos a lo largo de la configuración de Occidente y Oriente. Así, los frecuentes cambios de protagonistas históricos y el obligado intercambio cultural europeo (Occidente) y no europeo (Oriente) determinarán unas actitudes y condiciones socioculturales muy próximas al mestizaje cultural (íberos, celtas, fenicios, griegos, cartagineses, romanos, visigodos, árabes, etc.). Este mestizaje dotará a influyentes regiones del mundo conocido de singularidades culturales que evolucionarán en direcciones muy diferentes entre sí. Siguiendo el marco mediterráneo, debemos destacar dos elementos, la similitud del pensamiento y la diferencia en los medios para la subsistencia como decisivos para transmitir todas estas nuevas aportaciones humanas, técnicas y económicas. Una cultura muy diferente a la europea, pero igualmente rica y desarrollada, como la árabemusulmana hará de este espacio mediterráneo un mundo difícil y próspero minado de fronteras (límites). Esto se deberá al permanente, e idealizado, conflicto de fronteras entre las dos religiones mayoritarias que condicionará, una vez más, el devenir de la historia y el progreso de la humanidad, tanto para hacer el bien como para hacer el mal.




    En este sentido, la península ibérica había tenido durante un largo período de tiempo un papel secundario en la cristiandad debido a sus frecuentes cambios de protagonistas históricos. Con Rómulo Augusto se pondrá fin a la Hispania romana cristiana y se conformará el escenario histórico de este período de la historia, con la entrada de pueblos del norte y los musulmanes, en el 711, a la península ibérica. El suelo ibérico quedará dividido en dos, dos pueblos con religiones diferentes. Después de ocho siglos de convivencia, este escenario, para muchos el último, cambiará con la total derrota de los musulmanes, su posterior expulsión y el hallazgo del Orbis Novus (1492). Con ello, se ganará la supremacía en materia evangelizadora y pasará de potencia auxiliar a potencia mundial. Comenzaba un nuevo período de «unión ibérica».




    Este proyecto de homogeneización religiosa alcanzará su momento cumbre con la conquista del reino de Granada, en manos de Boabdil el Chico, como último reino y rey musulmán en suelo peninsular. La capitulación se hará efectiva el 2 de enero de 1492 con la entrada triunfal de la masa cristiana en la ciudad de Granada. Poco tiempo después, zarparía la expedición colombina. Para hacer efectiva la limpieza étnica, los monarcas católicos decretarán la expulsión de los judíos y las conversiones forzosas junto con elevados impuestos económicos que resultarán ser insostenibles para las minorías históricas. Estas medidas supondrán la bancarrota para los cristianos viejos peninsulares, además de la irremplazable pérdida intelectual que muy pocos supieron valorar. La terrible muestra de intolerancia practicante producirá una pérdida social y cultural que será sustituida por otras culturas no europeas, las prehispánicas. Como ocurrió con las anteriores y sus evoluciones castellanas (moriscos, judíos conversos, etc.), los europeos tampoco sabrán comprender, valorar y respetar estas nuevas para alcanzar el protagonismo que Dios les había encomendado en el acercamiento de los mundos, arruinando siglos de convivencia y tolerancia entre ellos. El antiguo mito de la Reconquista, como un producto español de mayor elaboración con respecto a otras potencias de la época, forjará la mentalidad de los castellanos. Este fenómeno de masas de carácter identitario cristiano lo exportarán al Nuevo Mundo, prolongándolo durante todo el período de la colonización. También lo llevarán a otros lugares del mundo conocido, que lo observarán estáticos desde sus territorios para así obtener el mayor beneficio de las necesidades expansivas del Occidente de Europa.




    La península ibérica mantendrá aún en época colombina una atomización territorial muy marcada debido a cuestiones históricas y religiosas, pero también a las luchas internas de los nobles. El territorio castellano estaba inmerso en un proceso de centralización política puesto en marcha por la unión de las dos coronas, Castilla y Aragón. La lucha contra la nobleza juanista y feudal y el establecimiento de la unión cristiana mediante la burocracia y la fuerza de las armas, bajo el estandarte de la triunfante monarquía de los Reyes Católicos, serán decisivas. La realeza luchará en contra del sistema feudal mediante la utilización de nuevos elementos sociales y económicos que encontrarán en el Nuevo Mundo las condiciones necesarias para su implantación y desarrollo. Se introducirán nuevos nobles con linajes inciertos en cargos de la jerarquía social, como el propio Cristóbal Colón, con inquietudes parecidas pero a la vez diferentes a las de los nobles de tradición feudal. Desbaratarán la cima de la pirámide social en esta época de transformaciones junto a otros muchos elementos centralizadores emergentes, como las nuevas dimensiones económicas del comercio indiano y el apoyo de los reyes en las ciudades que les ayudarán a centralizar aún más el poder regio, desembocando en la nueva forma de Estado moderno. En este sentido, las nuevas tierras descubiertas harán de válvulas de escape para muchos nobles que ven en peligro sus privilegios feudales.
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        Cristóbal Colón en la corte de los Reyes Católicos de Juan Cordero, 1850, en el Museo Nacional de Arte de Ciudad de México


      


    




    En esta época de hallazgos geográficos, con la península ibérica convertida en potencia europea, los Reyes Católicos se convertirán en el símbolo de la todopoderosa fe cristiana y en el pegamento territorial y cultural de España y otras naciones y mundos. Ante el firme y enérgico nervio regio de Castilla, las potencias europeas de la época entenderán el resurgimiento económico y político asociado a una nueva estructura centralizada. En consecuencia, mejorarán considerablemente el trato hacia la reestructurada Castilla, buscando su proximidad institucional y obtener todos los beneficios posibles. En otros casos, se le piratearán sus pretensiones y recursos.




    Mientras tanto, Portugal ganaba protagonismo como potencia comercial gracias al desarrollo en materia de navegación. Los avances técnicos en la mar les permitirán adentrarse en las costas atlánticas e ir descendiendo hacia el sur del continente africano. Conseguirán, a mediados del siglo XV, llegar a Oriente bordeando África, abriendo de esta forma nuevas rutas comerciales que los alejaba de un saturado Mediterráneo. Los castellanos buscarán lo mismo, pero debido a cuestiones técnicas, económicas y políticas no lo conseguirán hasta varios años más tarde. Descubrirán una ruta más complicada y novedosa hacia un Oriente muy peculiar, por lo que las aspiraciones castellanas se inclinarán hacia el mar.




    Las sucesivas exploraciones europeas llevadas a cabo a lo largo del siglo XV y XVI demostrarán, y en otros casos lo certificarán, la verdadera dimensión de la Tierra y la existencia de nuevos territorios y continentes. Un nuevo mundo entre otros dos mundos, Oriente y Occidente, que no alcanzarán a comprender hasta pasado un tiempo y muchas discusiones. Colón, siguiendo las anotaciones de Marco Polo, morirá creyendo que había llegado a Asia, pero la realidad fue otra muy distinta. Este nuevo oriente, bautizado con el nombre de América en honor a Américo Vespucio, no será un concepto físico y mental creado nada más ser descubierto por Cristóbal Colón y explorado por el resto de los viajes transoceánicos. Se conformará a lo largo de los siglos con múltiples y variados elementos emergentes que irán más allá de este encuentro inevitable en el tiempo. Con la prolongada colonización del Orbis Novus se implantarán en él todas las ventajas occidentales pero también todas sus miserias, que caerán sobre la población nativa, muchas veces potenciadas por la crueldad del ser humano. En otras muchas ocasiones, será defendida y ayudada por hombres y mujeres testigos de las barbaridades llevadas a cabo sobre la humanidad, amerindios y negros principalmente, antes y durante esta traumática etapa de la historia, semejante a otras muchas en el desarrollo histórico del mundo.
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      Marco Polo de Grancesco Salviati


    




    La exploración del Nuevo Mundo realizada por el Viejo Mundo no ha hecho nada más que comenzar.
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    Orígenes del poblamiento americano y las primeras exploraciones del océano Atlántico




    PREHISTORIA Y TEORÍAS SOBRE EL POBLAMIENTO AMERICANO




    Intentar abarcar la inmensidad del continente americano desde una mirada histórica y antropológica es abrumador debido a su inmensidad cultural, pero al mismo tiempo fascinante. Para abordar esta primera etapa, utilizaré las cronologías europeas pero atendiendo a la premisa de que el Nuevo Mundo posee su propio ritmo histórico. Así, ¿cómo se pobló este inmenso continente aislado por el agua de dos inmensos océanos?




    El género Homo comenzará a poblar el mundo mediante sucesivas oleadas migratorias que partirán del continente africano. En el caso americano, hay estudios que plantean la posibilidad de que los neandertales (Homo neanderthalensis) entraran en el continente por el estrecho de Bering desde la región de Siberia. También se plantea la posibilidad de que entraran los homínidos denisovanos, llamados así por el nombre de la cueva siberiana donde fueron hallados los restos óseos en 2008, —¿será el resultado de la unión entre los neandertales y los Homo sapiens?—. Según los estudios del ADN realizados a restos de una falange y un molar, se le atribuyen a los restos con una antigüedad de entre cuarenta y cincuenta mil años. La secuencia del genoma otorga una mayor complejidad al poblamiento americano, al guardar mayor relación genética con los pueblos aborígenes de Papúa Nueva Guinea, australianos y melanesios, planteando una entrada por el sur de América. Con pruebas fiables será el Homo sapiens el que, en una primera oleada, penetre por el norte en el continente americano a lo largo del período Paleolítico, hace aproximadamente catorce mil años. Hay otros autores que remontan la entrada a mucho más pronto, hace unos cuarenta mil años aproximadamente. Los restos materiales más antiguos asociados al ser humano, como artefactos, hogares y restos de animales extinguidos, se aproximan a los treinta mil años, pero sin hallarse restos antropoides junto a ellos hasta la fecha.




    Por tanto, la hipótesis principal es que el Homo sapiens cruzará al continente americano por el estrecho de Bering. Este une el extremo oriental de Asia y el extremo norte occidental de América, con una longitud aproximada de ochenta y seis kilómetros, una profundidad que oscila entre treinta y cincuenta metros, y totalmente cubierto por el hielo del último período de glaciación Wisconsin entre el Pleistoceno y el Holoceno. Al estar congelada gran parte del agua del mar por los glaciares, ocupando Groenlandia, Canadá y Estados Unidos, el nivel de esta descendió hasta dejar visible un istmo por donde cruzar, el puente de Beringia. Esto mismo ocurrirá durante las migraciones de los primeros grupos africanos hacia Europa por el estrecho de Gibraltar, además de existir numerosas islas artificiales en el trayecto que ayudarían a superarlo en ambos lugares.




    La causa más fiable por la que nuestros antepasados cruzaron al continente americano es el seguimiento migratorio de las manadas de animales grandes (megafauna) para cazar y de este modo tener sustento para los grupos, como por ejemplo mamuts, mastodontes, caballos, alces, ciervos o perezosos gigantes. El hallazgo de nuevas pruebas arqueológicas en espacios que eran islas durante la época glacial apunta a la posibilidad de que también lo hicieran en rudimentarias embarcaciones siguiendo la costa. Una de estas pruebas son varias pisadas de tres Homo sapiens datadas en trece mil años de antigüedad conservadas en la costa oeste de Canadá. Siguiendo los pasos continentales, la costa o ríos, una vez allí, recorrerán sus vastos territorios para aportar a la dieta otros recursos para sobrevivir. Los grupos de cazadores-recolectores se repartirán de norte a sur, formando las bases iniciales de lo que posteriormente serían las ricas culturas prehispánicas hasta la llegada de otros pueblos.




    Gracias a los últimos estudios realizados sobre los restos humanos hallados en el continente americano, se afirma que el Homo sapiens ha sido el primer género Homo, hasta la fecha, en habitarlo por el estrecho de Bering. Aunque si se atiende a los últimos descubrimientos antropológicos realizados, comienza el necesario debate. Existen muchas leyendas sobre la existencia de grandes simios o antropoides en el continente americano, como por ejemplo es el caso del escurridizo Yeti. De mediados del siglo XX existe una fotografía de un simio abatido en la región de Perijá, en la actual Venezuela. Según sus captores, será muy parecido a los humanos y, por lo tanto, se podría tratar de un ancestro antropoide autóctono, aunque esta hipótesis será discutible. ¿Por qué?, porque dicha propuesta no tiene una base científica sólida que la justifique, al tratarse de un mono araña o posiblemente de un fraude como muchos en aquella época. Un ejemplo muy destacado de fraude será el hombre de Piltdown, en Inglaterra. Se creará ficticiamente para demostrar que los orígenes del hombre también se originaron fuera de África. Científicamente, si echamos un vistazo al panorama arqueológico actual, todas las hipótesis planteadas pueden ser ciertas. En los últimos años han aparecido restos que indican, según sus descubridores, que quizás el Homo neanderthalensis u otra especie estuvo antes en América. Otros casos más relevantes son el hombre de Tepexpan (Homo sapiens), hallado en las proximidades de las pirámides de Teotihuacán, y Naia, en el cenote de Hoyo Negro de la península del Yucatán, que mantendrán el debate abierto retomando su sesgo más científico. Los restos de Naia (Homo sapiens) podrían tratarse de los restos humanos más completos y antiguos hallados en América, pertenecientes a una niña de quince años con una datación comprendida entre el 12 000 y 13 000 a.n.e. Pero hasta la fecha, los restos humanos más antiguos descubiertos en América son los hallados en el Peñón en México, Tepexpan, con doce mil setecientos años de antigüedad. Nuevos hallazgos se vienen sucediendo gracias al desarrollo tecnológico y sus aportaciones a la arqueología y antropología que ayudan a datar los restos de manera cada vez más precisa. De este modo, igual que ocurre en la prehistoria europea, no se pueden cerrar fechas, ya que es un tema muy amplio aún por descubrir y que sin duda dará más de una sorpresa. Por tanto, a la espera de hallar el eslabón perdido que indique un poblamiento anterior al Homo sapiens y en el mejor de los casos autóctono, que revolucione o complique aún más el debate acerca del poblamiento americano, veremos otras teorías e hipótesis anteriores.
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        Estrecho de Gibraltar. Algeciras, Cádiz.


      


    




    En este sentido, el paleontólogo y antropólogo argentino Florentino Ameghino, a mediados del siglo XIX, elaborará una teoría evolucionista sobre el origen del poblamiento americano. Las teorías evolucionistas tomarán fuerza después de publicarse en 1859 la obra El origen de las especies de Charles Darwin. La influencia del evolucionismo determinista planteado por Morgan y Taylor marcará las primeras pautas. Esta teoría planteará el origen independiente de las distintas culturas y el paso imprescindible por tres estadios evolutivos: el salvajismo, la tribu y, finalmente, la civilización. Florentino la llevará a cabo en el Homo pampaus, originario de Argentina, que daría lugar a un Homo sapiens autóctono a mediados del período Terciario, cuando surgieron los primeros primates, hace treinta millones de años. Esta hipótesis será totalmente rechazada por la falta de pruebas que la corroborara. Aparecerán muchas críticas al respecto, destacando al antropólogo estadounidense (de origen checo) Ales Hrdlicka que propondrá, entre los años 1911 y 1935, una nueva hipótesis difusionista en contra de la evolucionista. El difusionismo mantendrá un origen independiente de las culturas y la difusión de estas mediante la migración o el comercio, influyéndose entre ellas. Así, Hrdlicka propondrá que los pobladores americanos procederán de Asia y que pasan al continente americano hace unos diez mil años, por tanto, se trataría de un poblamiento relativamente reciente. Esta teoría será rechazada por la comunidad científica al tomar como centro cultural de la diáspora el asiático-mongólico, procedentes todos los grupos de determinadas regiones de Asia; es decir, todas las culturas que dieron lugar a las aborígenes americanas habrían entrado una por una al continente americano desde un lugar concreto de la región asiática. Así, el lugar de origen determinará las características particulares de cada grupo en el nuevo continente. Esta teoría apartará, en cierto modo, el mestizaje cultural durante el proceso de poblamiento, al de los grupos al centrarlo en una línea étnica originaria. Este planteamiento individualizará notoriamente a las culturas durante el poblamiento, al excluirlas de un desarrollo cultural conjunto de origen y durante el curso del hábitat en sí. Por tanto, nos encontramos frente a unos planteamientos muy concretos que estudiará posteriormente el particularismo histórico o historicismo planteado por el antropólogo estadounidense F. Boas en la primera mitad del siglo XIX.




    Dejando a un lado al Homo sapiens autóctono aborigen a la espera de nuevos indicios y las culturas particulares, el poblamiento del continente más grande del hemisferio occidental se producirá mediante varias y diferentes oleadas. Como se indicaba al comienzo, las primeras oleadas procederían de la zona siberiana por el estrecho de Bering, el flujo humano más antiguo, ya que a medida que avanzamos hacia el sur la cronología humana desciende. Esta primera oleada será acompañada por otra más reciente de Oceanía, como bien indican las evidencias culturales en la población actual, que dejarán una mayor impronta en el área del Cono Sur y centro de América. En la provincia argentina de Santa Cruz, ubicada en la parte más austral de América, se encuentra el yacimiento arqueológico de la cueva de las Manos. En él, se ha hallado un grupo de pinturas rupestres en con una antigüedad aproximada de nueve mil años. Estas manifestaciones artísticas patagónicas guardan mucho parecido con las realizadas por la tribu nómada de los meakambut, en las cuevas de Papúa Nueva Guinea. En el centro, en la costa de las actuales provincias de Manabí y Guayas, en Ecuador, se establecerá la cultura de Valdivia. Según los arqueólogos, se tratará de pobladores con unos modos de vida de cazador-recolector, aunque cuentan con técnicas agrícolas muy desarrolladas para su época. Elaborarán la cerámica más antigua de América, según establecen los últimos hallazgos arqueológicos, datadas entre el siglo IV y el III a.n.e., aunque los avances en arqueología y otras investigaciones están aportando continuamente nuevas pruebas que pueden replantear el panorama arqueológico actual. Mientras esto ocurre, estos restos abrirán con firmeza la hipótesis difusionista sobre el poblamiento procedente del Pacífico por su sorprendente parecido con las cerámicas de la cultura de jomón en Japón. Según M. Harris, en Estados Unidos el pensamiento y teoría difusionista culminará con la elaboración del concepto de áreas culturales. Estas son unidades geográficas relativamente pequeñas que están basadas en la distribución contigua de elementos culturales. En Europa, la misma tendencia dio origen a la noción de «Kulturkreise» o «círculos culturales», que son rasgos culturales que han perdido su inicial unidad geográfica y se representan dispersos por todo el mundo. En esta línea, el antropólogo peruano Federico Kauffmann se aferrará a la antigüedad de la cerámica de Valdivia para lanzar la teoría aloctonista (lo que no es originario de su territorio, es decir, lo que procede de fuera). Esta teoría propondrá que el círculo cultural de Valdivia era el punto originario (hipótesis unirregional) de todas las culturas mesoamericanas y andinas, frente a la hipótesis que defendía el autoctonismo cultural del también antropólogo peruano Julio César Tello centrado en Perú. Tello es considerado como el padre de la arqueología peruana. Estudió medicina y antropología e investigará las cultura de Chavín, Paracas, Nazca, Tiahuanaco o Pachacámac entre otras. Fundará el museo de historia y antropología de Perú con el propósito de afianzar los nuevos planteamientos propuestos sobre los orígenes y culturas peruanas. En este sentido, la teoría aloctonista, propuesta en 1962, será desechada por la comunidad científica y, poco después, por el propio autor, al no poseer una base sólida en la cual apoyarse, según indicarán las evidencias halladas en la actualidad. En estos últimos años el antropólogo y genetista Spencer Wells ha llevado a cabo un proyecto sobre los orígenes del hombre impulsado por National Geographic. En él analizará el ADN de quinientas mil personas actuales y descifrará cuándo y por dónde se expandieron nuestros ancestros a través de todo el planeta. Este estudio ha determinado el origen común de la humanidad, África.




    Los autores que defienden la cultura autóctona como teoría del poblamiento americano verán muy remota la posibilidad de llevar a cabo un viaje transpacífico. Esta teoría, como nos cuenta Meggers en Enfoques teóricos para la investigación arqueológica. Evolución y difusión cultural, será demostrada empíricamente mediante el viaje que realizará la embarcación Yasei-go III, una canoa tradicional de trece metros dotada de una tripulación de siete hombres, que viajará de Japón a América. Zarpará de Shimoda, al sudoeste de Tokio, el 8 de mayo de 1980 y arribará en San Francisco casi dos meses después con una travesía que durará cincuenta y un días, demostrando la posibilidad de estos viajes transoceánicos. Una vez alcanzado el objetivo, irá aún más lejos y recalará en varios puertos de la costa pacífica como en el de Acapulco, en el sur de México, o el de Valparaíso, en el litoral central de Chile.
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        Viajes transpacíficos llevados a cabo por investigadores.


      


    




    Sin una teoría autoctonista sólida, otros autores defenderán la línea difusionista anterior a la cultura de jomón. En esta corriente de poblamiento, el antropólogo Antonio Méndez Correa lanzará en 1925 la teoría de la migración australiana. En ella propondrá la entrada y poblamiento por el sur del continente americano vía la Antártida. Para llegar a la desértica y hostil Terra Australis, utilizarán precarias embarcaciones siguiendo puntos de referencia hasta arribar en el archipiélago de Tierra del Fuego y poblando, en un principio, toda la Patagonia. Esta ubicación comprendería la parte más meridional de América del Sur, entre los océanos Atlántico, Pacífico y Antártico. Esta nueva teoría no será suficiente. En 1933 el etnólogo francés Georges Montandon propondrá una nueva hipótesis, dejando fuera la posibilidad de un paso antártico, al intentar dar una respuesta a los rasgos étnicos australianos y malayo-polinésicos entre los pobladores americanos del hemisferio sur. Para ello, mirará al Pacífico y se basará en la remota isla de Pascua, entre la Polinesia y las costas de Chile, y sus moáis, amparados en una enigmática simbología y diseminados por toda la isla. Defenderá que los polinesios llegarán a la isla de Pascua mediante canoas (hokule´a). El nombre de esta isla en lenguaje polinésico es Rapa Nui, que significa ‘isla grande’, pero en el lenguaje autóctono su significado es ‘ombligo del mundo’ o ‘de la Tierra’. Igual significado tomará la ciudad de Cuzco, la capital del Imperio inca, en el lenguaje quechua, según el Inca Garcilaso de la Vega. Para refutar su hipótesis, mantendrá que en estas navegarán pobladores australianos hechos prisioneros por los polinésicos en conflictos comerciales durante el paso por Australia y, más tarde, utilizados para la talla de los moáis. Una vez explorada y colonizada la isla, navegarán hacia América con los mismos fines, como pueden indicar las estatuas talladas de San Agustín en Colombia. Esta teoría se considerará insuficiente para argumentar tal hecho, debido a varias cuestiones como la especialización australiana para llevar a cabo determinadas tallas y las técnicas polinésicas de navegación, sobre todo para explicar la llegada a la remota isla de Pascua y tiempo después a América. En 2014 zarpará de Hawái una canoa tradicional sin tecnología actual (hokule´a) y dará la vuelta al mundo en tres años, demostrando, como en los anteriores casos, la posibilidad real de estas navegaciones transoceánicas. Estas insuficiencias de la teoría planteada por Montandon las intentará solventar la nueva hipótesis del antropólogo Paul Rivet en su obra Los orígenes del hombre americano a mediados del siglo XX.
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        Moáis en Rano Raraku, isla de Pascua


      


    




    Este autor, etnólogo y lingüista, defenderá que el continente americano tendrá un poblamiento más reciente, múltiple-cultural y multirregional por el sur (tomando las hipótesis anteriores) gracias a varias oleadas de pobladores que cruzarán el océano Pacífico desde las islas de la Melanesia, Polinesia y Australia y desde Asia a través de la región del archipiélago de Tierra de Fuego (océano Antártico). Estos primeros grupos marcharán a las nuevas tierras a pie por el océano helado, posiblemente con rudimentarios trineos tirados por perros y, navegando en precarias embarcaciones, alcanzarán el objetivo de forma voluntaria e involuntaria a merced del destino y las condiciones climáticas, como harán los primeros sapiens por el puente de Beringia. Según este planteamiento, primero habrían migrado al continente americano por el sur los pobladores australianos a través de la Antártida y los malayos-polinésicos cruzando el Pacífico y, por el norte, los pobladores asiáticos, mongoles y urálicos. De este modo, los aborígenes latinoamericanos serán resultado de un proceso de mestizaje con grupos étnicos nativos malayos, polinésicos, oceánicos y otras migraciones asiáticas desde el sur al centro de América. En el norte de América, los grupos de esquimales o inuits de Alaska, Canadá y Groenlandia y amerindios norteamericanos descenderán de los asiáticos-mongoles y de las tribus nativas siberianas, ubicadas a partir de los Montes Urales. Esta hipótesis difusionista sobre el múltiple y reciente poblamiento americano se basará en evidentes semejanzas culturales como la lengua, producción material o tradiciones, pero también en características fenotípicas, visibles físicamente. Respecto a estas últimas, se pueden encontrar muchas semejanzas entre los aborígenes americanos y los asiáticos-oceánicos. Destacarán los brazos y piernas más cortos en relación al tronco, menor estatura, el color de la piel en un cuerpo casi lampiño, los ojos rasgados mongoloides y los pómulos prominentes junto a la melanocitosis dérmica congénita o la mancha mongólica, un indicador genético de rasgos asiáticos. Este indicador consiste en una mancha de color azul en la zona baja de la espalda. Aparece principalmente en individuos de ascendencia asiática al nacer, aunque en menor medida también se dará en amerindios, africanos y determinados grupos europeos.




    Según Rivet, aceptando la entrada de pobladores por el estrecho de Bering, la presencia de grupos transpacíficos estaba documentada de norte a sur en todo el litoral sudamericano. Partirá desde los dos litorales de la Baja California Sur, el Pacífico y el golfo de California, Centro América, Colombia, Ecuador, posiblemente las Galápagos, Perú, Bolivia, Chile y el archipiélago de Tierra de Fuego en el Cono Sur. En cambio, hay otros autores que mantienen lo contrario, es decir, que las islas de la Polinesia fueron pobladas por sudamericanos prehispánicos mediante precarias embarcaciones como en el caso de la avanzada cultura de Valdivia. Unos u otros contactos darían lugar al mestizaje cultural.




    Para demostrar la posibilidad de estos viajes, la teoría será puesta en práctica por el biólogo y explorador noruego Thor Heyerdahl en el año 1947. Cruzará el océano Pacífico en una embarcación de fábrica aborigen cuyo nombre alude al dios sol inca (Virakocha), la Kon Tiki. Este hecho marcará un antes y un después en este tipo de hipótesis, ya que demostrará que era posible navegar desde el continente sudamericano a la Polinesia. Para ser lo más fiel a la realidad de la época, se basará en cronistas españoles del siglo XVI como el malagueño Miguel Cabello de Balboa, que, al llegar a tierras incas, escucharán una leyenda sobre una expedición marítima hacia unas islas muy lejanas organizada por el Inca Topa Yopanqui (1471-1493). Miguel será familia del extremeño Vasco Núñez de Balboa, descubridor del mar del Sur. Aunque se tendrá en cuenta que el relato se corresponde en cierta medida con otros pasajes míticos de la historia y leyendas (taínos de la Española), la teoría tomará aún más fuerza en el debate sobre el poblamiento transpacífico al relacionarse con diferentes expresiones culturales en la isla Mangareva, del archipiélago de las Gambier en la Polinesia francesa. Entre varias expresiones culturales relacionadas con viajes transoceánicos destacará la tradición oral sobre el viaje del dios Tupa —¿ancestro de Túpac Amaru?—, un rey inca que posiblemente navegara a la Polinesia. La navegación de Tupa guarda cierta similitud con la expedición inca y enlaza argumentalmente con las leyendas o mitos de las primeras navegaciones de nautas por el Mediterráneo, Atlántico y Pacífico.




    …Virakocha es nombre inca (quechua) y, por consiguiente, de una época relativamente reciente. El nombre original del Dios-Sol Virakocha, que parece haber sido el más usado en el Perú en tiempos antiguos, fue Kon-Tiki o Illa-Tiki, que quiere decir Sol-Tiki o Fuego-Tiki. Kon-Tiki era sumo sacerdote y Rey-Dios de los legendarios hombres blancos de que hablaban los incas, los que dejaron las ruinas ciclópeas a orillas de lago Titicaca. La leyenda cuenta que los misteriosos hombres blancos con barbas…




    Heyerdahl




    ¿Por qué son tan frecuentes los mitos sobre la navegación de dioses en las culturas de Oceanía? Quizás por el hecho de vivir en islas y la necesidad de navegar para comerciar, tomando influencias de otras culturas y lazos de parentesco mediante la exogamia, de ahí los mitos relacionados con los raptos de mujeres. Las leyendas sobre migraciones y mitos de dioses que pasan de una isla a otra del océano Pacífico son muy comunes. En este sentido, los pequeños archipiélagos con determinados grupos culturales en algunas de sus islas jugarán un papel determinante en la unión entre Asia y América, ya que la cultura australiana se ha desarrollado menos en comparación con las demás. Este desigual desarrollo lo demuestra el bajo nivel de su cultura material, considerando, desde un punto de vista antropológico, a los aborígenes australianos como auténticos fósiles vivientes en pleno siglo XXI. Por tanto, es indudable la existencia de contactos entre las culturas americanas y oceánicas como evidencia la creencia de los nativos al confundir a Hernán Cortés con el dios Quetzalcóatl en la América Nuclear o al capitán James Cook con el dios Lono en Hawái. Cook llegó a la bahía de Kealakekua de la Big Island, en el Pacífico, cuando los nativos estaban celebrando el ritual Makahiki en honor de Lono, dios de los cielos, y lo confundieron con él.
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        Hernán Cortés de autor desconocido en el Museo de América de Madrid


      


    




    Otros proyectos llevados a cabo para demostrar el poblamiento del continente americano mediante la navegación serán de nuevo realizados por el británico Thor Heyerdahl entre 1960 y 1970 con las embarcaciones egipcias bautizadas con el nombre de Ra I y II. Se fabricaron dos réplicas de las embarcaciones utilizadas durante el período ramésida, siglos XIV a XI a. C. (Período Nuevo), para intentar cruzar el Atlántico y demostrar que era posible el contacto con el continente africano. Zarparán desde Safi, en el norte de Marruecos, y alcanzarán las islas Barbados en las Antillas Menores. Por tanto, que se dieran unas u otras conexiones transpacíficas es innegable, como demuestran un sinfín de elementos y rasgos culturales hallados en Chile, relacionados supuestamente, ya que aún no se tiene una teoría clara sobre ello, con los moáis de la isla de Pascua y las cabezas olmecas de Veracruz, San Lorenzo y otros lugares de la costa del golfo de México. Estas esculturas del Pacífico presentarán rasgos semejantes a la escultura neolítica cicládica de la antigua Grecia, como por ejemplo el Arpista, el Flautista y otras con forma de cabezas, vasos o ídolos. A su vez, tanto unas como otras, presentan un sorprendente parecido con el ídolo de Shigir, de unos diez mil años de antigüedad, hallado en la región de Siberia. En el caso de las cabezas se pueden observar rostros tallados en la roca volcánica con rasgos fenotípicos claramente asiáticos y negroides, recordando por otro lado a las cabezas reducidas de los shuar o jíbaros. Otro de los elementos a tener en cuenta serán los tótems, los cuales mostrarán muchas similitudes entre regiones del mundo como África, Asia, Oceanía y América. Si nos detenemos a observar, existen muchos parecidos y no puede ser resultado de la casualidad, aunque el ser humano como especie tenga unas conductas mentales y valores simbólicos y significativos parecidos, como bien explicará el estructuralismo francés de Lévi-Strauss. En relación a las semejanzas en la producción material, se conservan en varios museos y colecciones privadas manos de mortero rituales de la cultura taína del 800-900 d. C., intercambiadas por otros objetos durante el siglo XVI o halladas arqueológicamente en las Antillas Mayores. Estas guardan un cierto parecido con los moáis de la isla de Pascua, realizados entre el 700 y el 1600 d. C. Este parecido, inscrito en un mismo marco histórico, indicaría un posible contacto cultural, o al menos conocimiento, entre las culturas asiáticopolinésicas y las del conteniente americano, llegando las influencias culturales incluso a las Antillas Mayores.




    Siguiendo en la tesis difusionista, uno de los grupos culturales más antiguos y enigmáticos de la América antigua serán los olmecas (2000 a. C.). Esta cultura, además de guardar rasgos africanos o polinésicos, se relaciona también con la dinastía china Shang del siglo XII a. C., que tiene como la olmeca dos milenios de antigüedad. Según las investigaciones realizadas por el profesor de estudios chinos Mike Xu, aparecen «elementos shang en México y la existencia de símbolos equivalentes a la escritura china», como recoge Betty Meggers en Enfoques teóricos para la investigación arqueológica. Enfoques y difusión cultural, para referirse al sol, las montañas, el agua, la lluvia, la tierra, el sacrificio, la riqueza, las plantas y la adoración. Además, se aprecian similitudes en los tipos cerámicos y su decoración, que indican, según el profesor, la posibilidad de un poblamiento chino en esta región mexicana. En el valle del río Ulúa, Honduras, han aparecido restos de cerámicas y recipientes de mármol que podrían tener influencia china en la decoración, según los estudios realizados. Por otro lado, en 1973 frente a Palos Verdes, en la costa californiana de Estados Unidos, se han hallado varias piedras con forma de anclas chinas. Según indican los investigadores, han sido elaboradas por la mano del ser humano y pueden tener más de quinientos años de antigüedad, aunque aún no hay pruebas ni datos concluyentes que sean reconocidos por la comunidad científica. Otros autores defenderán que la civilización china navegará por el Atlántico y el Pacífico gracias a un alto desarrollo técnico en materia de navegación, alcanzando sus costas en el siglo XV. Por otro lado, también se contempla la posibilidad de la influencia hindú, la cual, según varios autores, se puede observar en elementos decorativos similares a la flor de loto, los calendarios de las culturas prehispánicas e incluso la morfología de algunos dioses como el dios Chaac, con la representación de tocados y construcciones mayas que presentan una especie de trompa al igual que la diosa Ganesha. Siguiendo esta línea, resulta interesante resaltar cierto parecido, salvando las diferencias, entre las armaduras de los samuráis y la vestimenta de los dioses prehispánicos.




    Muchos exploradores, arqueólogos y antropólogos americanos interesados en los contactos precolombinos asegurarán que estas poblaciones aborígenes americanas alcanzaron las islas del Pacífico, como por ejemplo las Galápagos, desde la costa de Ecuador. En este sentido, Fray Tomás de Berlanga será el primer europeo en avistar estas islas de forma causal. Después de zarpar de Lima rumbo a Panamá, las corrientes marinas —corriente de Humboldt— y los vientos lo llevaron hasta allí, por tanto, no es arriesgado pensar que ocurriera al contrario. Así, Plinio y Pomponio Mela narran, en el siglo I a. C., la llegada a las costas de la Germania de gente extraña, tratándose, para muchos autores, de esquimales (inuits de Alaska, Canadá y Groenlandia), y por lo tanto, la llegada a Europa de americanos del norte. Siguiendo a Heyerdahl, se realizarán otros proyectos fallidos de navegación con el objetivo de demostrar posibles rutas para cruzar el océano Pacífico como es el caso de la Mata Rangi I y II y Viracocha I, II y III. Navegarán desde la costa de Sudamérica e isla de Pascua a Australia en unas embarcaciones realizadas de totora, una especie de junco, por los indígenas aimaras mediante técnicas que ya empleaban los antiguos incas.
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        Viajes transatlánticos llevados a cabo por investigadores


      


    




    Con la exitosa navegación de los proyectos Ra y la Yasei-go III quedará abierta la posibilidad de conexiones transatlánticas y transpacíficas entre otros puntos geográficos y entre otras culturas, ya que si habían sido capaces de cruzar el océano Atlántico y Pacífico con embarcaciones elementales fabricadas con juncos, papiros y madera también lo podrían hacer en embarcaciones más sofisticadas como las elaboradas por los fenicios, griegos y romanos. Al analizar todas estas teorías, es conveniente no caer en una idée fixe sobre el difusionismo como lo haría G. Elliot Smith, difusionista británico, que mantendrá la idea de que prácticamente todo el inventario cultural del mundo se había formado en Egipto, como se puede leer en El desarrollo de la teoría antropológica. Una historia de las teorías de la cultura de Harris.




    ¿Quién lo hizo primero? No lo sabemos aún, pero de entre toda la amalgama de información existente sobre quién fue antes o después desde Occidente debemos destacar las noticias sobre los monjes irlandeses, vikingos y los «extraviados navegantes» mediterráneos. ¿No hay nada nuevo respecto a este tema? Sí, en la actualidad se siguen produciendo nuevos hallazgos de asentamientos con fechas anteriores a estas noticias y restos arqueológicos que así lo demuestran. Por otro lado, encontramos otras noticias muy dudosas sobre hallazgos de restos romanos en el continente americano. Uno de ellos será la cabeza hallada en el yacimiento arqueológico de la cultura azteca-matlatzinca en Tecaxix-Caixtlahuaca, en el valle de Toluca en México, por el arqueólogo José García Pavón en 1933. Es una cabeza de terracota del siglo II d. C. de origen romano hallada en un yacimiento prehispánico del siglo XV d. C. A raíz de este controvertido hallazgo, se lanzará también la arriesgada hipótesis sobre contactos transoceánicos entre Roma y el mundo precolombino. En este sentido, se han planteado otras hipótesis sobre su posible procedencia como la asiática, por la cual pasaría a China y desde ahí a Mesoamérica, o simplemente fue depositada intencionadamente por algún arqueólogo. Otros restos hallados de pequeños fragmentos cerámicos y algunas monedas de dudoso origen encontrados en la isla de Martinica y Venezuela, sobre los que se tienen muchas reservas para crear alguna hipótesis sobre contactos transoceánicos anteriores a los vikingos, mantienen vivo el debate difusionista más extremo. Por otro lado, varios especialistas niegan rotundamente tales contactos debido a la falta de pruebas arqueológicas, lingüísticas y etnológicas sólidas, aunque siempre existirá la duda sobre si fue posible o no atendiendo a los logros en materia de navegación llevados a cabo por los investigadores.




    Sea como fuere, tanto la teoría autoctonista como la difusionista tendrán razón en cierta medida, ya que si nos detenemos a pensar sobre las hipótesis del poblamiento, la mayoría de las culturas se desarrollarán después en suelo americano. Así, quedará bastante claro que, con el primitivo poblamiento por el estrecho de Bering, el océano Pacífico y posiblemente por el océano Atlántico, la humanidad había terminado de ocupar todos los rincones del planeta.




    EXPLORACIONES ATLÁNTICAS ANTERIORES A COLÓN: MONJES IRLANDESES, VIKINGOS Y EXTRAVIADOS NAVEGANTES MEDITERRÁNEOS




    Dado que América estaba habitada mucho antes de que Colón comenzara con su aventura transatlántica, algunos europeos aportarán las primeras noticias en fuentes escritas sobre la exploración del océano Atlántico. Estas pondrán las bases, junto con otros elementos técnicos, de lo que será el descubrimiento del Nuevo Mundo para el hombre blanco occidental. Por otro lado, este hecho dará una idea de la necesidad del ser humano de ir más allá de sus límites para buscar las fórmulas que satisfagan sus necesidades naturales y materiales, sin importar las consecuencias en el proceso. En este sentido, cabe matizar que la exploración entre puntos indeterminados del Atlántico y el Pacífico se había llevado a cabo con anterioridad.




    Siguiendo la cronología marcada por la historiografía, los primeros europeos occidentales en dejar noticias serán los impávidos monjes irlandeses. Bajo unas condiciones muy duras, navegarán por el Atlántico durante el siglo VIII d. C. con fines evangelizadores. Recorrerán las costas del norte hasta alcanzar las islas de Terranova, Islandia e islas Feroe. Así, las exploraciones por las latitudes norte del Atlántico se harán frecuentes y se dejará constancia de ellas en la población. Al pasar la información de una persona a otra durante varios siglos, aparecerán infinidad de leyendas relacionadas con un tema común, el sólido cristianismo. De alguna de ellas, como las de san Brandán, queda constancia en algunas fuentes. La información sobre las aventuras de este santo se extraen de la obra medieval Navigatio Sancti Brendani de los siglos X al XI d. C. Es una obra manuscrita —como todas en aquella época— en la que se narra las aventuras vividas por el santo Brandán, un abad irlandés del siglo VI d. C., y sus atrevidos compañeros. Llevarán a cabo una travesía de siete años por la destartalada mar para arribar, por el Atlántico norte, a la costa del continente americano y, una vez allí, difundir la palabra de Dios.




    De la lectura del manuscrito se pueden sacar ciertos paralelismos entre las descripciones que hacen los monjes de los lugares visitados en aquella época y los descritos con más detalles en la actualidad. Por tanto, esta información nos lleva a pensar en la posibilidad real de que hubieran estado en suelo americano mucho antes que Colón. La historiografía cuestiona esta posibilidad debido a que no se han encontrado muchos más indicios históricos en fuentes o restos arqueológicos ni otras pruebas que la validen o la hagan más fiable. Una de las objeciones a esta hipótesis es que se piensa en la dificultad que entrañaban los viajes en esta época debido a las precarias embarcaciones que utilizaban para navegar, llamadas currach. Estaban construidas con gruesas pieles de animales cosidas entre sí e impermeabilizadas con manteca de origen animal. Así, si nos detenemos en los materiales utilizados para la construcción de estas embarcaciones, las aguas del Atlántico norte no serán las más indicadas para la navegación. ¿Por qué?, porque, entre otros motivos técnicos, los grandes y afilados trozos de hielo que flotan a la deriva a medida que se avanza hacia el norte, dificultarán aún más la ya de por sí peligrosa travesía. Visto de otro modo, los hielos servirán en muchos casos de improvisados salvavidas.
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        Erik el Rojo, 1688; xilografía en Arngrímur Jónsson, Groenlandia


      


    




    Las expediciones vikingas serán muy frecuentes a lo largo de toda la historia. En este sentido, existen muchas noticias sobre incursiones vikingas por aguas del Atlántico a partir del siglo IX d. C. Desde la región escandinava, Noruega, Suecia y Dinamarca, navegarán e irán dejando constancia de su presencia en las islas de Shetland, Orcadas e Islandia, visitada por primera vez a finales del siglo IX. Durante el siglo X d. C. Erik el Rojo explorará varias islas bautizando a una de las más grandes con el nombre de Groenlandia. Según la saga de los groelandeses, Bjarni Herjolfsson será el primer europeo en avistar las costas del Nuevo Mundo a finales del siglo X, mientras navegaba hacia la zona nororiental de América del Norte buscando a sus familiares. Según esta fuente y su interpretación, Groenlandia, que significa ‘tierra verde’, sería utilizada como base para explorar las costas de la actual península de Labrador, la Tierra de Baffin y el estrecho de Hudson. Como vemos, quedarán testimonios históricos lo suficientemente fiables como para pensar en la posibilidad de que conocieran la isla de Terranova, además de visitar la actual costa noroeste de los actuales Estados Unidos.




    A Bjarni le sucederá Leif Eiriksson, el hijo de Erik el Rojo o Hinn Heppni —que significa ‘el Afortunado’—. Leif visitará las costas norteamericanas a mediados del siglo XI. Sin duda alguna, se producirán contactos con poblaciones autóctonas de aquellos lugares e intercambios comerciales. Al igual que le ocurrirá a los castellanos en el nuevo continente, les llamarán la atención aquellos sobrecogedores paisajes. Atendiendo a su interpretación, denominará a estas tierras Helulandia, ‘la tierra de las piedras planas’; Marklandia, ‘la tierra de los bosques verdes’ y una isla que llamó Vinlandia, ‘la tierra de las viñas’. Thorvald Eriksson, hermano de Leif, mantendrá también contactos con los nativos algonquinos del norte o naskapis asentados en la región central de la península de Labrador, al noroeste de Canadá. No se producirá, o al menos no ha llegado hasta nosotros, difusión cultural entre los nativos al igual que con los esquimales de la Germania romana anteriormente comentados.




    A mediados del siglo xx se descubrirá un mapa que obligará a reconsiderar lo que se sabía sobre los vikingos y su llegada al Nuevo Mundo. Un mapamundi donde aparecen todos estos territorios anteriormente comentados. La región que aparece en él se nombrará como Vinlandia. ¿Dónde están las dudas? Es un mapa elaborado en el siglo XV pero que a su vez fue copiado de otro mapa fechado en el siglo XIII. Este mapa ha suscitado muchas dudas y gran atención en la comunidad científica debido a que en él, además de aparecer Europa, África y Asia, aparece una proporción destacable de tierra en lo que es actualmente el océano Atlántico, es decir, el continente americano. De ser verdad, estaríamos ante una pista evidente e irrefutable de que los vikingos se asentaron en él o al menos conocieron bien la existencia de estas tierras.
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        Grabado La visión de Colón


      


    




    En la actualidad, la comunidad científica ha rechazado la hipótesis surgida del mapa debido a su falta de autenticidad. La prueba más determinante sobre su falsedad es la tinta utilizada en su elaboración. Según diferentes estudios y análisis químicos, se ha podido observar que no se corresponde con las sustancias empleadas en la época. Con mapa o sin él, dicha cuestión no resta veracidad a la presencia vikinga en el macizo canadiense con anterioridad al siglo XV. En este sentido, se han hallado en América varios yacimientos arqueológicos vikingos. Uno de ellos es Anse aux Meadows, en el extremo oriental de Canadá, datado en el siglo XI d. C. En él se han hallado varios elementos que demuestran la presencia normanda en tierras americanas, como restos de bronce en varias piedras de afilar, un crisol y restos de escoria de hierro junto a un hogar de piedra datados entre el siglo VIII y XIV d. C. Tanto el bronce como el hierro no fueron metales utilizados por los aborígenes norteamericanos en aquella época debido a que no practicaban la metalurgia. Muchos arqueólogos afirman que existen múltiples indicios que llevan a pensar en la existencia de relaciones comerciales regulares entre ambos pueblos, las cuales se mantendrán a lo largo del siglo XII.




    Después de las exploraciones vikingas y varios asentamientos en la costa noroeste de América del Norte, la navegación comienza a abrir el campo de exploración y se dirigirán hacia el sur. Para continuar con el ritmo histórico, aparecen noticias de «extraviados navegantes» por las aguas del Atlántico. Extraviados o no, formarán parte de las más importantes y punteras escuelas náuticas de los siglos XIII y XIV. En aquella época, el puerto de Génova era uno de los más importantes del mundo. Desde él, saldrán numerosas expediciones buscando nuevos puntos geográficos con los que comerciar. A finales del siglo XIII, zarpará de Génova la expedición de los hermanos Vivaldi para circunnavegar África y alcanzar Oriente. Después de abandonar el puerto y traspasar las columnas de Hércules no se volverá a saber más de ellos, según apuntan las fuentes. ¿Extraviados o en misión secreta? No se conoce en qué punto atlántico se perdieron, ya que anteriormente podrían haber navegado hasta Islandia. Otro de los puertos más importantes del mundo será Venecia. Las disputas comerciales entre genoveses y venecianos serán continuas en esta época. Los monopolios comerciales venecianos habían desplazado a los genoveses del comercio oriental terrestre durante los siglos XIII y XIV. Por este motivo, se verán obligados al comercio marítimo entre algunos de los puertos de encuentro comerciales más importantes establecidos desde la Antigüedad. Estas rutas mediterráneas se complicarán aún más con la llegada de los turcos. Con el Mediterráneo prácticamente paralizado, exprimirán todas sus posibilidades. Al no sacar rédito de sus empresas y no poder hacer frente a las demandas del mercado, tendrán que decantarse por sobrepasar regularmente las columnas de Hércules y comerciar con nuevos y desconocidos lugares en el finito océano Atlántico. ¿Utilizarán la información atlántica obtenida por los «extraviados»? Posiblemente.




    Al hacerse frecuente traspasar las columnas de Hércules, se llegaba a las costas africanas también. Los puntos atlánticos mejor conocidos en estas aguas serán cada vez más frecuentados por las naves europeas. A partir de mediados del siglo XIV, a los venecianos y a los genoveses se les sumarán los catalanes, que continuarán las exploraciones costeras atlánticas en busca de materias primas, principalmente oro. También se unirán los mallorquines, que seguirán la estela catalana, veneciana y genovesa. Para no tener problemas con otros países, especialmente con Portugal, siempre se planteará como objetivo fundamental de las incursiones los fines religiosos aunque, al igual que los catalanes, no dejarán pasar la oportunidad de orar y comerciar. Siguiendo el objetivo fundamental, establecerán un obispado en Telde, importante núcleo aborigen en la isla de Gran Canaria, para luchar en contra de los infieles, los guanches. De este modo, las flotas comerciales tendrán un punto próximo y seguro frente a las costas africanas. El archipiélago luso de las maderas estaba alejado de estas pretensiones. Para presidir la institución nova canaria, Clemente VI propondrá a mediados del siglo XIV a Luis de la Cerda, bisnieto de Alfonso X, como rey de las islas. Luis nunca pondrá un pie en las Afortunadas por la oposición que ejercen las monarquías portuguesa y castellana, motivada por sus respectivos intereses atlánticos, produciéndose la desintegración prematura de la institución a finales del siglo XIV. Estas latitudes aún no serán seguras debido al desconocimiento y la inestabilidad política. En este sentido, no se dejará de comerciar con el norte de África. Evitando entrar en las profundidades del Mediterráneo, las flotas se quedarán comerciando con las ciudades más sobresalientes del litoral norteafricano, entre las regiones de Ceuta y Túnez. Todas estas mercancías procederán del interior de África, atravesando el extenso desierto del Sahara en lentas caravanas, por tanto, quedaba evidenciada la continuidad de África hacia el sur. Estas nuevas certezas geográficas marcarán, de uno u otro modo, el desarrollo de la carrera exploradora. Después de estos últimos navegantes catalanes y mallorquines no aparecerán más incursiones en estas fechas, pero con toda seguridad, de forma voluntaria o involuntaria, continuarán produciéndose en aguas del Atlántico desde finales del siglo XIV. ¿Por qué? ¿Se mantendrán en secreto para evitar problemas con los portugueses? ¿No serán lo suficientemente rentables?




    La causa principal se debe a la necesidad económica de mantener en secreto los nuevos puertos comerciales. ¿Cómo?, alentando a las potencias marítimas de la época a la búsqueda de otras rutas comerciales europeas y mediterráneas alternativas. Era necesario ocultar el nuevo mercado africano, por tanto, añadirán mala prensa a las aguas atlánticas. El boca a boca hará el resto, ya que los propios marineros difundirán la escasa rentabilidad del mercado atlántico. Mientras tanto, las misiones secretas se sucederán unas tras otras y la información obtenida tendrá una importancia fundamental. Se estaba conformando una red de espionaje internacional en torno a un único tema, una nueva ruta a Oriente. ¿Por qué?, porque los nuevos cauces comerciales por el Atlántico serán esenciales atendiendo a las nuevas circunstancias en el Mare Nostrum, pero ¿poco rentables y peligrosos? Se darán cuenta de su rentabilidad económica y utilizarán esta fórmula de desprestigio para dejar el comercio reducido al Mediterráneo. De este modo, los productos tendrían que pasar necesariamente por las manos de las potencias marítimas y, de esta manera, se podrían obtener los mayores beneficios económicos. Ocultarán el comercio costero-africano del Atlántico. En esta carrera por la ruta atlántica se necesitaban innovaciones técnicas que permitieran llegar a unos más lejos que a otros.




    PRÉSTAMOS E INNOVACIONES TÉCNICAS PARA LA NAVEGACIÓN: BARCOS, ÚTILES NÁUTICOS Y FUENTES HISTORIOGRÁFICAS




    En este período de la historia se producirán importantes innovaciones técnicas en el campo de la navegación marítima. Después de los animales de tiro, el barco será el medio de transporte más importante de la época y en cada región costera de Europa se utilizará un tipo de embarcación específico que se ajustará a las características de las aguas y las necesidades de la población. Aparecerá una amplia diversidad tipológica de embarcaciones con un sinfín de nombres, muchos de ellos derivados de otros, pero que sitúan la misma embarcación en una ubicación costera diferente. El tipo carabela, la más común, y la nao serán las embarcaciones más utilizadas por los marinos exploradores de la península ibérica. En este sentido, debemos destacar las Cruzadas, ya que también ayudarán al desarrollo naval en la Edad Media debido al transporte de tropas y mercancías, entre otros cargamentos, por el mar Mediterráneo en dirección a Tierra Santa.




    El norte peninsular será una región puntera en el desarrollo técnico de las embarcaciones de la época. Esta región no solo difundirá los avances en los puertos de la península ibérica, sino por toda Europa. Los astilleros cantábricos serán considerados como uno de los mejores en la construcción naval. Debido a tal consideración, la exportación de sus barcos a lo largo del siglo XV será espectacular. Los barcos italianos, flamencos o alemanes serán muy pesados y poco aptos para los menesteres exploradores, pero no será el caso de los barcos portugueses. En este contexto aparecerán la carabela, la coca, la nao y el galeón. La galera será un tipo de embarcación bien conocido desde la Antigüedad. En el norte peninsular, con unas condiciones meteorológicas más difíciles para la navegación en comparación con las del sur, los marineros adaptarán la carabela a los vientos y revueltos mares del Cantábrico y mar del Norte. ¿Por qué esta embarcación y no otra?, porque la carabela será muy estable y, lo más importante, estaba diseñada para navegar con mucha mercancía a bordo y espacio disponible. Esto último será fundamental para largas distancias, como indican los tamaños de los barriles para transportar el agua. Los barriles se encajaban dentro de la bodega y variaban en su tamaño según la embarcación. Por tanto, cuanto más grande era el barril, más agua disponible y mayor distancia a recorrer. Esta embarcación derivará en otro tipo, denominado coca, capaz de doblar a una carabela en carga y resultará ser igual de estable y manejable en el mar. Las cocas, presentes en los mares desde finales del siglo XII, revolucionarán el transporte marítimo por su capacidad de carga. Uno de sus elementos más punteros será el timón de codaste, conocido en el Cantábrico hacia el año 1282, en comparación con las espadillas que utilizaban las galeras y la inclusión de varios mástiles. La nao aparecerá en este siglo como una embarcación más robusta, sucesora de la carraca mediterránea del siglo XIII.




    La galera será otro tipo de embarcación considerada como la mejor adaptada al mar Mediterráneo y a la guerra. Las fuentes históricas nos indican que son utilizadas desde el siglo VIII a. C., pero al ser empleadas en aguas abiertas del Atlántico resultarán demasiado pesadas y poco manejables. Por su morfología estrecha y alargada, diseñada exclusivamente para la guerra, tendrá muy poca autonomía debido a su limitada capacidad de carga, característica fundamental para transportar los víveres necesarios en largas distancias y comerciar, lo que será determinante para su postergación en la era de los descubrimientos. Se propulsaba con la fuerza de los remos, muchas veces en manos de ladrones que pagaban sus deudas a la justicia, apoyada por velas latinas. Gracias a la ayuda extra de los remos, durante los siglos XVI y XVII serán utilizadas para remolcar a las embarcaciones por el Guadalquivir que no podían salir o entrar en el puerto de Sevilla por su calado —como continúan haciendo los prácticos, salvando las diferencias, en el puerto en la actualidad—. Además, atendiendo a las circunstancias, transportarían las mercancías más valiosas hasta la aduana si la situación en el Guadalquivir se tornara compleja y peligrosa, evitando de esta forma sufrir riesgos innecesarios con el cargamento. También se emplearán barcas grandes, con remos y cuerdas atadas a aquellas, tiradas por hombres o animales desde la orilla. Elcano, después de regresar de su vuelta al mundo en 1522, tras dejar Sanlúcar solicitará una de estas embarcaciones para llegar lo antes posible al puerto de Sevilla, debido al estado de la nao Victoria y la maltrecha tripulación. Este ambiente se refleja en una de las novelas ejemplares de Cervantes, Rinconete y Cortadillo:
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BREVE HISTORIA de...

Profundice en la biisqueda del Nuevo Mundo desde un punto de vista
histérico y antropoldgico. Desde las primeras exploraciones, el contexto
histérico de Colon y la Espaiia de los Reyes Catolicos, hasta los 4 viajes
colombinos y el choque con las civilizaciones prehispanicas. Una vision
completa y rigurosa basada en los tiltimos hallazgos arqueol6gicos.
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